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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

EstE trimestre hablaremos de 
la División Sudasiática, compuesta 
por cuatro países: Bután, la India, 

las Maldivas y Nepal. Su sede se encuentra 
en Hosur, en la India.

En el territorio de esta División viven 
1.400 millones de personas, entre ellos 1,6 
millones de adventistas. Es decir, que hay 
un adventista por cada 872 habitantes.

Llegar con el evangelio a 1.400 millones 
de personas es un reto enorme que solo 
se puede lograr con la ayuda y la dirección 
de Dios. Para colaborar en este esfuerzo, 
la División Sudasiática ha elegido, como 
destinatarios para recibir la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre, 
once proyectos que se llevarán a cabo en 
la India. Este país es el que mayor número 
de miembros tiene dentro de esta 
División. 

La Iglesia Adventista en la India opera 
seis entidades educacionales y doce ins-
tituciones de salud.

• �Si desea que su Escuela Sabática sea 
más dinámica este trimestre, tenemos 
a su disposición fotos, videos y otros 
materiales de cada uno de los relatos 
misioneros. 

• �Si necesita fotos de la India, puede 
usar un banco de fotos gratuito como 
pixabay.com o unsplash.com.

• �Igualmente, puede descargar los vi-
deos de Mission Spotlight [en inglés] 
en: bit.ly/missionspotlight. Puede 
descargar imágenes misioneras para 
que los niños coloreen en bit.ly/
bank-coloring-page. 

• �Síganos en facebook.com/mission-
quarterlies [en inglés].

Si tiene sugerencias o preguntas, o pue-
do serle de ayuda, por favor, contácteme 
al correo electrónico: mcchesneya@gc.ad-
ventist.org.

¡Gracias por incentivar a los miembros 
de su iglesia a tener una mentalidad 
misionera!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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OPORTUNIDADES 
Las ofrendas del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudarán a la División Sudasiática a llevar 
a cabo los siguientes proyectos en la India:
• �Un dormitorio para niños varones en la Academia 

Garmar, en Rajanagaram, Estado de Andhra Pradesh.
• �Cinco aulas en la Universidad Adventista Flaiz, en 

Rustumbada, Estado de Andhra Pradesh.
• Una iglesia en Amritsar, Estado de Punyab.
• �Una iglesia en Ranchi, Estado de Jharkhand.
• �Un dormitorio en la escuela adventista de Benarés, 

Estado de Uttar Pradesh.
• �Segunda fase de construcción de la Universidad 

Adventista de Roorkee,  
en Roorkee, Estado de Uttarakhand.

• �Nuevos templos para las iglesias centrales de Kannada 
y Savanagar Tamil, en el Estado de Karnataka.

• �Dos aulas para la Escuela Secundaria Adventista de 
habla inglesa de Azam Nagar, Estado de Karnataka.

• �Un dormitorio para niños varones en la Escuela Secun-
daria Superior E. D. Thomas Memorial, en Thanjavur, 
Estado de Tamil Nadu.

• �Laboratorios y una biblioteca para la Escuela Secundaria 
Adventista de Thirumala, en Thiruvananthapuram, 
Estado de Kerala.

• �Un edificio para la Universidad Adventista Spicer, en 
Aundh, Pune, Estado de Maharashtra.
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Noroeste de la India, 3 de octubre	 Aradhana

Señor, quiero respirar bien

Aradhana, cuyo nombre signi-
fica “Alabanza”, tenía catorce años 
y cursaba octavo grado cuando un 

día, a principios de invierno, notó que una 
de sus compañeras de cuarto en el dor-
mitorio de niñas tenía problemas para 
respirar.

Esa misma compañera, llamada Jyot-
sana, volvió a tener dificultad para respirar 
cuando el invierno dio paso a la primavera 
y las flores comenzaron a brotar. Así fue 
como Aradhana descubrió que Jyotsana 
tenía asma.

EL ASMA DE JYOTSANA
A pesar de que Jyotsana usaba un inha-

lador para el asma y tomaba pastillas todos 
los días, seguía teniendo problemas para 
respirar cuando el clima cambiaba. Arad-
hana se sintió triste porque ella y Jyotsana 
eran amigas. Aradhana venía de un hogar 
adventista, mientras que la familia de 
Jyotsana pertenecía a una de las grandes 
religiones mundiales que no adoran a Dios.

Una noche, cuando Jyotsana estaba 
tomando su medicina, Aradhana sintió 
el impulso de hablar de Dios con ella. Se 
sentó junto a Jyotsana en la cama y le 
sugirió:

–Deberías orar y leer la Biblia.
Jyotsana se quedó pensativa.
–Está bien, lo haré –comentó.
Y ambas se fueron a dormir.

JYOTSANA COMIENZA A BUSCAR A JESÚS
La noche siguiente, Aradhana vio a su 

compañera sentada en la cama con una 
Biblia abierta en sus manos. Aradhana se 
puso feliz de ver a su amiga leyendo la 
Biblia, y decidió que era un buen momento 
para tener su propia adoración nocturna, 
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Sus ofrendas en acción
Hace tres años, las ofrendas del deci-

motercer sábado ayudaron a construir 
dormitorios para señoritas y varones en 
la Escuela Adventista Nagaland en Dima-
pur, al noreste de la India. Pueden leer 
historias sobre Dimapur en las páginas 
27 a 30.
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Noroeste de la India, 3 de octubre	 Aradhana

Señor, quiero respirar bien

Aradhana, cuyo nombre signi-
fica “Alabanza”, tenía catorce años 
y cursaba octavo grado cuando un 

día, a principios de invierno, notó que una 
de sus compañeras de cuarto en el dor-
mitorio de niñas tenía problemas para 
respirar.

Esa misma compañera, llamada Jyot-
sana, volvió a tener dificultad para respirar 
cuando el invierno dio paso a la primavera 
y las flores comenzaron a brotar. Así fue 
como Aradhana descubrió que Jyotsana 
tenía asma.

EL ASMA DE JYOTSANA
A pesar de que Jyotsana usaba un inha-

lador para el asma y tomaba pastillas todos 
los días, seguía teniendo problemas para 
respirar cuando el clima cambiaba. Arad-
hana se sintió triste porque ella y Jyotsana 
eran amigas. Aradhana venía de un hogar 
adventista, mientras que la familia de 
Jyotsana pertenecía a una de las grandes 
religiones mundiales que no adoran a Dios.

Una noche, cuando Jyotsana estaba 
tomando su medicina, Aradhana sintió 
el impulso de hablar de Dios con ella. Se 
sentó junto a Jyotsana en la cama y le 
sugirió:

–Deberías orar y leer la Biblia.
Jyotsana se quedó pensativa.
–Está bien, lo haré –comentó.
Y ambas se fueron a dormir.

JYOTSANA COMIENZA A BUSCAR A JESÚS
La noche siguiente, Aradhana vio a su 

compañera sentada en la cama con una 
Biblia abierta en sus manos. Aradhana se 
puso feliz de ver a su amiga leyendo la 
Biblia, y decidió que era un buen momento 
para tener su propia adoración nocturna, 

así que, fue a su cama y leyó un capítulo 
de la Biblia. Luego se durmió.

Después de eso, Aradhana vio a Jyotsana 
leyendo la Biblia todas las noches. Tam-
bién la veía orando todas las noches, ya 
fuera sentada en su cama o arrodillada 
junto a la cama. 

Una noche, Aradhana le preguntó si 
podían orar juntas. Se arrodillaron y Jyot-
sana oró primero:

–Querido Padre celestial, gracias por este 
día. Gracias por protegernos del daño y el 
peligro. Quédate con nuestros padres que 
están lejos de nosotras. Quédate con noso-
tras. Ayúdanos a salir bien en clases. Ilumina 
a nuestros maestros. Quédate también con-
migo. Dame fuerzas para leer la Biblia, y 
ayuda para recuperarme de mi enfermedad 
respiratoria. Cuídanos mientras dormimos. 
En el nombre de Jesús, amén.

Entonces Aradhana oró: 
–Querido Padre celestial, quédate con 

Jyotsana. Ayúdala a seguir tu camino y 
cuida a su familia y a mi familia.

Después de un tiempo, Aradhana notó 
que Jyotsana estaba haciendo de Dios una 
parte importante de su vida. Oraba antes 
de comer, de hacer sus tareas y de hacer los 
exámenes. Su salud también mejoró, pues 
el asma no la molestaba tanto como antes, 
y el médico incluso le bajó la dosis de los 
medicamentos. Jyotsana, emocionada, le 
contó a Aradhana las buenas noticias:

–Estoy tan feliz de que el médico me 
disminuyó los medicamentos –le dijo–. 
Estoy cansada de tomar tanta medicina.

–Dios te ayudó a que te pusieras mejor 
–le dijo Aradhana.

Aradhana había estado orando por su 
amiga todas las noches, y agradeció a Dios 
por escuchar sus oraciones.
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Noroeste de la India, 10 de octubre	 Ruchi y su hija

Una Sara en la India

Ruchi se sentía muy triste por-
que llevaba tres años casada y no 
había podido tener un bebé. Ella y 

su esposo, Deepak, habían visitado varios 
médicos y rezaban insistentemente a sus 
dioses de madera y piedra. Hicieron todo 
lo humanamente posible, según su co-
nocimiento, pero nada funcionaba. No 
podían tener un hijo.

UNA ESPERANZA
Un día, una mujer de 75 años llamada 

Shakina fue a visitar a unos familiares 
que vivían en la misma casa que Ruchi. 
Ella escuchó que Ruchi quería tener un 
bebé y habló con ella:

–Yo creo en Jesús, que es el Dios verda-
dero –le dijo–. Déjame orar por ti.

Ruchi nunca había oído hablar de Jesús, 
pero estaba encantada de que alguien 
quisiera orar por ella.

–Sí, necesito sus oraciones –le respon-
dió–. Ya llevamos tres años de matrimonio 
y no tenemos hijos.

–Los niños son una herencia del Señor 
–le dijo Shakina, invitándola a arrodillarse 
en el suelo para orar. 

Ruchi estaba acostumbrada a arrodillarse 
ante dioses de piedra y de madera, así que, 
se dejó caer de rodillas junto a Shakina.

–Señor, te pido que el útero de Ruchi 
sea fructífero, porque el Salmo 127: 3 pro-
mete que “los hijos que nos nacen son ricas 
bendiciones del Señor” –dijo Shakina en 
oración.

A la semana siguiente, Shakina volvió 
a orar con Ruchi. Y volvió otra vez la se-
mana después.

–¿Sabes? Tú también deberías orar –dijo 
Shakina–. Debes tener fe en Jesús, como 
lo hizo Abraham.

  Jyotsana ya no va a la escuela de Arad-
hana, pero Aradhana no se ha olvidado 
de ella. Ora todas las noches para que su 
buena amiga entregue su corazón a 
Jesús.

“Querido Jesús, ayuda a mi amiga a re-
cuperarse completamente de su enferme-
dad respiratoria, dondequiera que esté 
estudiando”, ora ella. “Ayúdala a seguir tu 
camino para que pueda encontrarse contigo 
en el cielo”. Recientemente, Aradhana que-
dó huérfana, pues su madre murió de dia-
betes. La oración que hace por su amiga 
Jyotsana es la misma que su mamá hacía 
por ella. ¿Qué les parece si nosotros oramos 
por estas dos muchachas?

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir una nueva iglesia en Amritsar, para 
reemplazar el antiguo templo donde ya 
no caben los asistentes [señale en un mapa 
Amritsar, al noroeste de la India, cerca de la 
frontera con Pakistán]. Esta es la iglesia 
donde Aradhana adora a Dios los sábados 
cuando no está en la Universidad Adven-
tista de Roorkee, a unos 25 kilómetros de 
Amritsar, en el noroeste de la India. Gra-
cias por sus generosas ofrendas, que ayu-
darán a que Aradhana pueda adorar en 
una iglesia nueva y cómoda.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Aunque la India no tiene religión oficial, es la cuna 

de cuatro de las principales religiones del mundo: 
el hinduismo, el budismo, el jainismo y el sijismo. 
Según el censo más reciente, realizado en 2011, el 
79.8 % de la población de la India es hindú, el 14.2 
% es musulmana, el 2.3 % cristiana y el 1.7 % sij.

• �La tradición enseña que el apóstol Tomás predicó 
el evangelio en la India y estableció la iglesia 
cristiana nestoriana en el sur. La evidencia histórica 
indica que el cristianismo existe en la India desde 
el siglo IV.

• �Punyab, un Estado indio que limita con Pakistán, 
es el corazón de la comunidad sij.

• �La palabra “Punyab” se compone de dos palabras 
persas, panj, (“cinco”) y ab (“agua”), que significa 
la tierra de cinco aguas o ríos: el Beas, el Chenab, 
el Jhelum, el Ravi y el Sutlej.
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Ruchi se sentía muy triste por-
que llevaba tres años casada y no 
había podido tener un bebé. Ella y 

su esposo, Deepak, habían visitado varios 
médicos y rezaban insistentemente a sus 
dioses de madera y piedra. Hicieron todo 
lo humanamente posible, según su co-
nocimiento, pero nada funcionaba. No 
podían tener un hijo.

UNA ESPERANZA
Un día, una mujer de 75 años llamada 

Shakina fue a visitar a unos familiares 
que vivían en la misma casa que Ruchi. 
Ella escuchó que Ruchi quería tener un 
bebé y habló con ella:

–Yo creo en Jesús, que es el Dios verda-
dero –le dijo–. Déjame orar por ti.

Ruchi nunca había oído hablar de Jesús, 
pero estaba encantada de que alguien 
quisiera orar por ella.

–Sí, necesito sus oraciones –le respon-
dió–. Ya llevamos tres años de matrimonio 
y no tenemos hijos.

–Los niños son una herencia del Señor 
–le dijo Shakina, invitándola a arrodillarse 
en el suelo para orar. 

Ruchi estaba acostumbrada a arrodillarse 
ante dioses de piedra y de madera, así que, 
se dejó caer de rodillas junto a Shakina.

–Señor, te pido que el útero de Ruchi 
sea fructífero, porque el Salmo 127: 3 pro-
mete que “los hijos que nos nacen son ricas 
bendiciones del Señor” –dijo Shakina en 
oración.

A la semana siguiente, Shakina volvió 
a orar con Ruchi. Y volvió otra vez la se-
mana después.

–¿Sabes? Tú también deberías orar –dijo 
Shakina–. Debes tener fe en Jesús, como 
lo hizo Abraham.

–¿Abra-qué? –preguntó Ruchi. 
Ruchi nunca había oído hablar de Abra-

ham ni de ningún otro personaje de la 
Biblia. Entonces Shakina le contó la his-
toria de cómo Abraham y Sara oraron por 
un bebé y Dios respondió a sus oraciones 
cuando Sara tenía ya noventa años.

Ruchi pensó: Si Dios pudo darle un bebé a 
Sara estando tan vieja, entonces puede darme 
un bebé a mí. ¡Apenas tengo 24 años!

RUCHI CREE EN LA ORACIÓN
Ruchi comenzó a orar todos los días por 

un bebé: “Jesús, tú le diste un bebé a Sara. 
Dame un bebé también a mí”, decía.

Un día, Shakina le contó la historia bí-
blica en la que Ana ora pidiendo un bebé 
y Dios le da a Samuel. La fe de Ruchi au-
mentó cuando escuchó la historia. Pensó: 
Si Dios pudo darles bebés a Sara y a Ana, 
entonces también puede darme un bebé a mí.

Comenzó a leer la Biblia por sí sola y 
continuó orando. Pasó un año. Luego dos 
y tres años. Cuatro años... Ruchi seguía 
orando y leyendo la Biblia.

Un día, sintió algo inusual en su abdo-
men y fue inmediatamente al médico. 
Para su sorpresa, ¡el médico le dijo que 
estaba embarazada! Ruchi agradeció a 
Dios alegremente, y llamó a Shakina para 
contarle la noticia.

–¡Voy a tener un bebé! –exclamó.
–¡Jesús ha respondido nuestras oracio-

nes! –dijo Shakina.
Ruchi dio a luz a una niña llamada Cash. 

Un año después, tuvo otro bebé.
Hoy, felizmente Ruchi trae a sus dos 

hijos cada sábado a la iglesia adventista 
de Amritsar.

“Jesús es más poderoso que cualquier 
otra cosa en el mundo”, nos dice.
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Noroeste de la India, 17 de octubre	 Saint Kim

¡Nos deja el tren!

El autobús avanzaba lentamente 
en la oscuridad de la noche, por una 
peligrosa carretera de montaña. A 

pesar de que la música tradicional hindú 
que sonaba en la radio amenizaba el am-
biente, muchos pasajeros dormían profun-
damente. Pero un niño de once años llamado 
Saint estaba completamente despierto. 

Saint y otros pasajeros del autobús aca-
baban  de servir durante una semana como 
voluntarios en una  clínica médica de una 
remota aldea de la India. Saint había  visto 
a muchas personas enfermas recibir ayuda 
médica gratuita. Él no tenía la edad sufi-
ciente para ser médico, pero estaba feliz 
de hacer encomiendas y jugar con los 
niños enfermos. Ahora el autobús llevaba 
al grupo de voluntarios a la estación de 
tren para regresar a casa. 

VIAJANDO CON RETRASO
De repente, alguien dijo:
–¡¡¡Por favor, pare el autobús!!! Lavinia 

está mareada. Va a vomitar.
Y era verdad. Tan pronto como el con-

ductor detuvo el autobús, Lavinia, una 
joven de veinte años, se bajó y vomitó todo 
lo que tenía en el estómago.

En realidad, Lavinia no era la única que 
estaba mareada. Todos los que estaban 
despiertos tenían ganas de vomitar, pero 
no podían darse el lujo de parar cada dos 
por tres. Les quedaban cinco horas más 
de viaje para llegar a la estación de tren, 
y tenían que estar allí a tiempo.

El médico a cargo del grupo no quería 
más paradas, así que, tomó su maletín, 
donde tenía medicinas para el mareo, y 
se las pasó a todos para que tomaran. El 
autobús reanudó su viaje por la sinuosa 
carretera.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��No se sabe con exactitud cuándo las enseñanzas 

adventistas del séptimo día llegaron por primera vez 
a la India o cuándo se comenzó a evangelizar allí. En 
1890, Stephen N. Haskell y Percy T. Magan cruzaron 
la India desde Calcuta hasta Bombay, en un viaje de 
reconocimiento misionero alrededor del mundo.

• �En Amritsar está Harmandir Sahib, el lugar de culto 
sij más sagrado, así como un importante lugar de 
peregrinación. Si  bien el templo original fue fun-
dado en  la década de 1570 por el Guru Ram Das; 
en 1830 Maharaja Ranjit Singh renovó Harimandir 
Sahib y cubrió sus cúpulas  con 100 kilogramos de 
oro, después  de lo cual se conoció popularmente 
como Swarn Mandir o Templo Dorado. Es un edificio 
espectacular que se puede ver  en Internet.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir una nueva iglesia en Amritsar, que 
reemplazará al viejo templo, que ya se les 
hace pequeño [señale Amritsar en el mapa, 
al noroeste de la India, cerca de la frontera 
con Pakistán]. 

Esta es la iglesia donde Ruchi y sus hijos 
adoran. Gracias por sus generosas ofren-
das, que ayudarán a que Ruchi pueda 
adorar en una iglesia nueva y cómoda.

Y ahora, para finalizar, quiero hacerles 
una pregunta: ¿Por qué creen que la historia 
de hoy se titula “Una Sara en la India”?
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Noroeste de la India, 17 de octubre	 Saint Kim

¡Nos deja el tren!

El autobús avanzaba lentamente 
en la oscuridad de la noche, por una 
peligrosa carretera de montaña. A 

pesar de que la música tradicional hindú 
que sonaba en la radio amenizaba el am-
biente, muchos pasajeros dormían profun-
damente. Pero un niño de once años llamado 
Saint estaba completamente despierto. 

Saint y otros pasajeros del autobús aca-
baban  de servir durante una semana como 
voluntarios en una  clínica médica de una 
remota aldea de la India. Saint había  visto 
a muchas personas enfermas recibir ayuda 
médica gratuita. Él no tenía la edad sufi-
ciente para ser médico, pero estaba feliz 
de hacer encomiendas y jugar con los 
niños enfermos. Ahora el autobús llevaba 
al grupo de voluntarios a la estación de 
tren para regresar a casa. 

VIAJANDO CON RETRASO
De repente, alguien dijo:
–¡¡¡Por favor, pare el autobús!!! Lavinia 

está mareada. Va a vomitar.
Y era verdad. Tan pronto como el con-

ductor detuvo el autobús, Lavinia, una 
joven de veinte años, se bajó y vomitó todo 
lo que tenía en el estómago.

En realidad, Lavinia no era la única que 
estaba mareada. Todos los que estaban 
despiertos tenían ganas de vomitar, pero 
no podían darse el lujo de parar cada dos 
por tres. Les quedaban cinco horas más 
de viaje para llegar a la estación de tren, 
y tenían que estar allí a tiempo.

El médico a cargo del grupo no quería 
más paradas, así que, tomó su maletín, 
donde tenía medicinas para el mareo, y 
se las pasó a todos para que tomaran. El 
autobús reanudó su viaje por la sinuosa 
carretera.

Ahora el tiempo parecía pasar rápida-
mente. Alguien dijo:

–Deberíamos ir más rápido o, de lo con-
trario, perderemos el tren.

El pasajero tenía razón. El grupo tenía 
que llegar a la estación de tren antes de 
que este partiera. El conductor del autobús 
se dio cuenta de la urgencia y condujo 
más rápido. Pero el tiempo corría tan rá-
pido como el autobús.

Desafortunadamente, el autobús había 
salido tarde de la aldea, y la parada im-
prevista solo había causado un retraso 
mayor. Parecía imposible llegar a la esta-
ción de tren a tiempo.

El padre de Saint verificó la hora de 
salida del tren en su teléfono celular. La 
aplicación mostraba que el tren partiría 
a tiempo.

–Es extraño –dijo–, por lo general, el 
tren sale con retraso, pero esta vez está  a 
tiempo.

El padre de Saint volvió a mirar el celular 
y volvió a verificar el horario del tren. Se 
veía preocupado por la situación.

–Vamos a perder el tren –dijo con 
tristeza.

UN NIÑO DE FE
Todos se preocuparon y nadie pudo 

dormir.
En ese momento, Saint habló:
–El tren nos estará esperando –dijo.
Los adultos se mostraron dudosos.
–¿Sabes, Saint? Esta aplicación que marca 

los tiempos de los trenes nunca se equivoca 
–dijo su madre–. Es casi seguro que cuando 
lleguemos, el tren ya se haya ido.

–No, mami –dijo Saint con mucha se-
guridad–; Dios va a retener el tren  para 
nosotros.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir una nueva iglesia en Amritsar, que 
reemplazará al viejo templo, que ya se les 
hace pequeño [señale Amritsar en el mapa, 
al noroeste de la India, cerca de la frontera 
con Pakistán]. 

Esta es la iglesia donde Ruchi y sus hijos 
adoran. Gracias por sus generosas ofren-
das, que ayudarán a que Ruchi pueda 
adorar en una iglesia nueva y cómoda.

Y ahora, para finalizar, quiero hacerles 
una pregunta: ¿Por qué creen que la historia 
de hoy se titula “Una Sara en la India”?
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El autobús llegó a la estación del tren 
con treinta minutos de retraso. Todos 
estaban preocupados por la situación. El 
padre de Saint y otro hombre llamado 
Roshan fueron a averiguar cuánto tiempo 
tendrían que esperar para el próximo tren. 
De repente, los dos hombres llegaron 
corriendo:

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ���En julio de 1915 se fundó la Escuela de Capaci-

tación del Sur de la India en Coimbatore, en el 
Estado de Tamil Nadu. Durante los siguientes 
27 años, la escuela fue trasladada, primero a 
Bangalore y luego a su ubicación actual en Pune, a 
14 kilómetros de la sede de la División.

• �India tiene la segunda población más grande del 
mundo con más de 1.300 millones de habitantes, 
y es el séptimo país más grande del mundo.

• �Amritsar es conocida por su industria, que fabrica 
pashminas y tableros de ajedrez de madera y 
piezas de ajedrez.

–¡¡¡Oigan todos!!! –gritó el padre de 
Saint–. El tren aún no se ha ido. 
¡¡¡Corran!!!

No había tiempo ni para alegrarse. To-
dos tomaron su equipaje y corrieron tan 
rápido como pudieron a la plataforma 
donde el tren los estaba esperando. En el 
momento en que todos entraron en el tren, 
ya sin aliento por la carrera, Saint 
susurró: 

–Mami, te dije que Dios retendría  el 
tren para nosotros.

Luego le brindó una gran sonrisa a su 
madre. Cuando todos estaban preocupa-
dos por el tren, Saint recordó que su Padre 
celestial siempre contesta  las oraciones. 
Él había orado.

Gracias por sus generosas ofrendas 
misioneras, que ayudan a niños como 
Saint a aprender sobre Jesús y el poder  de 
la oración.
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Centro Sur de la India, 24 de octubre	 Anusha Nagappa, 14 años

Azotada por el sábado

Anusha Nagappa, de catorce 
años, llora cuando habla de su 
padre. Lo que ocurre es que él está 

furioso porque se hizo cristiana. Ahora 
está decidido a hacerla cambiar de 
opinión.

ANUSHA Y SU MAMÁ CONOCEN A JESÚS
El problema comenzó el año pasado, cuan-

do una vecina adventista del séptimo día le 
habló de Jesús a la madre de Anusha.

–Adorar ídolos no es correcto –le dijo 
la vecina–. Deberías entregar tu corazón 
a Jesús.

Después de que la vecina la invitara 
muchas veces a aceptar a Jesús, la madre 
de Anusha comenzó a asistir a una iglesia 
adventista en su pueblo. Llevaba a su hija 
con ella y la niña disfrutaba mucho 
cantando.

El papá no quería ir a la iglesia con 
Anusha y su madre; peor aún, estaba de-
cidido a evitar que mamá y Anusha fueran 
a la iglesia. Les señalaba los veinte ídolos 
de madera y piedra que tenían en la casa, 
y les decía:

–Nuestros dioses nos han ayudado du-
rante años. Nos han cuidado y nos han 
protegido. ¿Por qué quieren ir a una igle-
sia cristiana a adorar a otro dios?

Anusha y su mamá se quedaron calla-
das. No podían decir nada que pudiera 
calmar al padre. Cuando papá vio que 
seguían yendo a la iglesia de todos modos, 
le habló mal a la mamá. E incluso azotó 
a Anusha, bajo el pretexto de que estaba 
siendo desobediente.

RECIBEN BURLAS POR SER CRISTIANAS
Para empeorar la situación, otros vecinos 

se burlaron de Anusha y de su madre:



–¡¡¡Oigan todos!!! –gritó el padre de 
Saint–. El tren aún no se ha ido. 
¡¡¡Corran!!!

No había tiempo ni para alegrarse. To-
dos tomaron su equipaje y corrieron tan 
rápido como pudieron a la plataforma 
donde el tren los estaba esperando. En el 
momento en que todos entraron en el tren, 
ya sin aliento por la carrera, Saint 
susurró: 

–Mami, te dije que Dios retendría  el 
tren para nosotros.

Luego le brindó una gran sonrisa a su 
madre. Cuando todos estaban preocupa-
dos por el tren, Saint recordó que su Padre 
celestial siempre contesta  las oraciones. 
Él había orado.

Gracias por sus generosas ofrendas 
misioneras, que ayudan a niños como 
Saint a aprender sobre Jesús y el poder  de 
la oración.
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Centro Sur de la India, 24 de octubre	 Anusha Nagappa, 14 años

Azotada por el sábado

Anusha Nagappa, de catorce 
años, llora cuando habla de su 
padre. Lo que ocurre es que él está 

furioso porque se hizo cristiana. Ahora 
está decidido a hacerla cambiar de 
opinión.

ANUSHA Y SU MAMÁ CONOCEN A JESÚS
El problema comenzó el año pasado, cuan-

do una vecina adventista del séptimo día le 
habló de Jesús a la madre de Anusha.

–Adorar ídolos no es correcto –le dijo 
la vecina–. Deberías entregar tu corazón 
a Jesús.

Después de que la vecina la invitara 
muchas veces a aceptar a Jesús, la madre 
de Anusha comenzó a asistir a una iglesia 
adventista en su pueblo. Llevaba a su hija 
con ella y la niña disfrutaba mucho 
cantando.

El papá no quería ir a la iglesia con 
Anusha y su madre; peor aún, estaba de-
cidido a evitar que mamá y Anusha fueran 
a la iglesia. Les señalaba los veinte ídolos 
de madera y piedra que tenían en la casa, 
y les decía:

–Nuestros dioses nos han ayudado du-
rante años. Nos han cuidado y nos han 
protegido. ¿Por qué quieren ir a una igle-
sia cristiana a adorar a otro dios?

Anusha y su mamá se quedaron calla-
das. No podían decir nada que pudiera 
calmar al padre. Cuando papá vio que 
seguían yendo a la iglesia de todos modos, 
le habló mal a la mamá. E incluso azotó 
a Anusha, bajo el pretexto de que estaba 
siendo desobediente.

RECIBEN BURLAS POR SER CRISTIANAS
Para empeorar la situación, otros vecinos 

se burlaron de Anusha y de su madre:

–Has adorado a nuestros dioses durante 
mucho tiempo –dijo uno de los vecinos–, 
¿qué estuvo tan mal que ahora vas a ado-
rar al Dios cristiano?

Justo cuando parecía que la situación 
no podía empeorar, el padre de Anusha 
tuvo un grave accidente. Iba montando 
una bicicleta en una carretera concurrida 
y un camión lo golpeó. Lo hospitalizaron 
en estado crítico.

–Solo Dios puede salvarlo –le dijo el 
médico a la madre de Anusha.

Anusha y su mamá oraron a Jesús para 
que salvara la vida de su padre. La amiga 
adventista también oró.

JESÚS SALVA AL PAPÁ DE ANUSHA
Para sorpresa del médico, el padre se 

recuperó y pudo regresar a casa en tres 
semanas. A regañadientes, el padre re-
conoció que el Dios del cielo le había 
salvado la vida. Pronto, sin embargo, su 
ira regresó y les ordenó a Anusha y a su 
mamá que dejaran de ir a la iglesia. No 
tuvieron otra alternativa que escaparse 
de la casa el sábado en la mañana.

Este año, Anusha pudo ir a un internado 
adventista para estudiar. Ella está encan-
tada de poder adorar a Jesús sin que nadie 
la regañe o azote. En la escuela puede 
tener su propia Biblia. Cuando va de va-
caciones a casa, ella lee la Biblia a sus 
amigos y también les enseña a orar. Pero 
lo que más quisiera es leer la Biblia y orar 
con su padre. Ella pide que los niños de 
todo el mundo oren para que su padre 
conozca al Dios verdadero.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a la es-
cuela de Anusha, la Escuela Secundaria 
Adventista de habla inglesa en Azam 



Centro Sur de la India, 31 de octubre	 Bhimakshi Koiaooe, 15 años

No quiero a los ídolos de piedra

Cuando Bhimakshi tenía diez 
años, se negaba rotundamente a re-
zarles a los dioses de sus padres. La 

historia comenzó cuando Bhimakshi ter-
minó las clases en el internado adventista 
y llegó a casa a pasar las vacaciones de 
verano. Ella estaba muy feliz de ver a mamá 
y a papá después de tantos meses afuera.

BHIMAKSHI SOLO QUIERE ORAR A JESÚS
A la mañana siguiente, Bhimakshi se 

despertó y se bañó. Entonces, su madre 
la llamó al santuario familiar para adorar 
a sus dioses. El altar tenía seis fotos de 
dioses tallados en piedra. Las fotos estaban 
colgadas en una pared de la casa. Debajo 
de las fotos había un estante de madera 
con una lámpara, palitos de incienso y 
polvo rojo para aplicar en la frente.

Bhimakshi se acercó de mala gana a las 
fotos. El padre y la madre ya estaban sen-
tados con las piernas cruzadas en el suelo. 
Con ellos, estaba la hermana de Bhimaks-
hi, de nueve años. El padre tocó una cam-
panilla, indicando el inicio del tiempo de 
rezar. Él y su madre comenzaron a cantar 
el nombre de uno de los dioses. No cerra-
ron los ojos.

La madre vio que Bhimakshi estaba de 
pie y dejó de cantar. 

–Siéntate con nosotros –le dijo a la niña.
Bhimakshi se negó. 
–No quiero practicar nada de esto –le 

respondió.
La madre de Bhimakshi se enojó. Sabía 

que su hija había estado aprendiendo 
sobre Jesús en el internado adventista, en 
el que llevaba cinco años estudiando. Sabía 
que la escuela también tenía un culto 
matutino en el que los niños adoraban a 
Jesús en lugar de adorar a los dioses tra-

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La India se encuentra en el continente asiático 

y limita con los países de Bangladesh, Bután, 
Birmania, China, Nepal y Pakistán.

• �La India fue colonia de Gran Bretaña desde 1858 
hasta que obtuvo su independencia en 1947, tras 
una lucha que estuvo marcada por un movimiento 
de no violencia.

• �Ghandi fue el líder más destacado de la Indepen-
dencia india, la cual se logró sin violencia porque 
Gandhi era un profundo pacifista, además de 
abogado, pensador y político. 

• �En la India, los niveles de pobreza y analfabetismo 
son muy elevados.

• �Bangalore es la capital del Estado de Karnataka, al 
sur de la India.

• �Bangalore es el Silicon Valley de la India. Varias 
compañías multinacionales han establecido sus 
centros de negocios allí, lo que resulta en una 
afluencia de ingenieros informáticos.

Nagar, en el Estado de Karnataka, India, 
a construir dos nuevas aulas para que más 
niños puedan aprender sobre el Dios ver-
dadero. Gracias por sus generosas 
ofrendas.
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Centro Sur de la India, 31 de octubre	 Bhimakshi Koiaooe, 15 años

No quiero a los ídolos de piedra

Cuando Bhimakshi tenía diez 
años, se negaba rotundamente a re-
zarles a los dioses de sus padres. La 

historia comenzó cuando Bhimakshi ter-
minó las clases en el internado adventista 
y llegó a casa a pasar las vacaciones de 
verano. Ella estaba muy feliz de ver a mamá 
y a papá después de tantos meses afuera.

BHIMAKSHI SOLO QUIERE ORAR A JESÚS
A la mañana siguiente, Bhimakshi se 

despertó y se bañó. Entonces, su madre 
la llamó al santuario familiar para adorar 
a sus dioses. El altar tenía seis fotos de 
dioses tallados en piedra. Las fotos estaban 
colgadas en una pared de la casa. Debajo 
de las fotos había un estante de madera 
con una lámpara, palitos de incienso y 
polvo rojo para aplicar en la frente.

Bhimakshi se acercó de mala gana a las 
fotos. El padre y la madre ya estaban sen-
tados con las piernas cruzadas en el suelo. 
Con ellos, estaba la hermana de Bhimaks-
hi, de nueve años. El padre tocó una cam-
panilla, indicando el inicio del tiempo de 
rezar. Él y su madre comenzaron a cantar 
el nombre de uno de los dioses. No cerra-
ron los ojos.

La madre vio que Bhimakshi estaba de 
pie y dejó de cantar. 

–Siéntate con nosotros –le dijo a la niña.
Bhimakshi se negó. 
–No quiero practicar nada de esto –le 

respondió.
La madre de Bhimakshi se enojó. Sabía 

que su hija había estado aprendiendo 
sobre Jesús en el internado adventista, en 
el que llevaba cinco años estudiando. Sabía 
que la escuela también tenía un culto 
matutino en el que los niños adoraban a 
Jesús en lugar de adorar a los dioses tra-

dicionales de su región. A mamá no le 
importaba que Bhimakshi adorara a Jesús 
en la escuela, por eso le dijo:

–Cuando estés en la escuela, puedes ser 
como los cristianos, pero cuando vuelves 
a casa, tienes que hacer lo que hacemos 
nosotros.

Pero Bhimakshi siguió negándose. 
Su mamá se puso furiosa y se volvió 

hacia la hermana pequeña de Bhimakshi, 
exigiéndole: 

–Reza por ti y por tu hermana.

UN AZOTE POR DESOBEDIENTE
Bhimakshi se fue a otra habitación 

mientras su familia rezaba. Cuando ter-
minaron los rezos, la mamá encontró a 
Bhimakshi y la azotó por ser 
desobediente.

Bhimakshi oró en silencio para que 
Jesús la ayudara.

Al día siguiente, su madre la llamó para 
que rezara con la familia. Bhimakshi nue-
vamente se negó y volvió a ser castigada.

Lo mismo sucedió cada día de ese ve-
rano. Bhimakshi no iba a cambiar de opi-
nión: ella se negaba a rezar a los ídolos.

Finalmente, comenzó el nuevo año es-
colar y ella regresó al internado adventista. 
Estaba feliz de volver con sus amigos y 
sus queridos maestros. Estaba feliz de no 
ser azotada por negarse a rezar a los ídolos. 
Sobre todo, estaba feliz de poder adorar 
a Jesús libremente. 

Bhimakshi le contó al decano de las chi-
cas lo que había sucedido durante el verano. 
El decano estaba orgulloso de ella, por haber 
defendido firmemente a Jesús y haberse 
mantenido fiel a sus creencias.

Durante el culto de adoración de la ma-
ñana siguiente, el decano dijo que, en la 

Nagar, en el Estado de Karnataka, India, 
a construir dos nuevas aulas para que más 
niños puedan aprender sobre el Dios ver-
dadero. Gracias por sus generosas 
ofrendas.
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Centro Sur de la India, 7 de noviembre	 Karthik Sukaram, 13 años

Travesura durante la adoración

–Jesús es el Dios verdadero 
–afirmó la maestra durante el 
culto de adoración de la mañana 

en el internado adventista de Azam 
Nagar, India.

Karthik, de once años, se dio la vuelta 
para mirar a sus amigos, que estaban sen-
tados cerca.

–No, Jesús no es el Dios verdadero –les 
susurró–. Nuestros dioses son los verda-
deros dioses.

Los otros chicos asintieron en silencio, 
de acuerdo con él, pero sin atreverse a 
hablar en voz alta, por miedo al castigo. 
Cualquiera que interrumpiera el culto 
de adoración era castigado sin desayuno, 
y la verdad es que todos tenían mucha 
hambre.

KARTHIK NO CREE EN JESÚS
La maestra notó que Karthik estaba 

susurrando, y dejó de hablar.
–¿Qué dijiste, Karthik? –le preguntó.
El chico se negó a responder.
La maestra miró a los niños que estaban 

sentados cerca de él.
–¿Qué dijo Karthik? –volvió a 

preguntar.
Después de un silencio incómodo, un 

niño habló:
–Karthik no está de acuerdo con que 

Jesús es el Dios verdadero –dijo.
La maestra no dijo nada más y volvió a 

retomar el culto de adoración. Pero luego 
de que la adoración terminara, a Karthik 
no se le permitió desayunar por haber 
interrumpido el culto.

Aunque no le gustaba que lo castigaran, 
Karthik continuó interrumpiendo el ser-
vicio de la mañana y de la tarde. Para 
entender por qué el niño seguía interrum-

Biblia, leemos cómo Dios siempre honró a 
todos aquellos que se negaron a adorar a 
los ídolos y se mantuvieron fieles solo a él.

–Los ídolos de madera y de piedra no 
tienen vida –explicó–. Tenemos un solo 
Dios, que es nuestro Creador, y no muchos 
dioses.

Bhimakshi entendió que Dios estaba 
orgulloso de ella y decidió no volver a 
adorar a los ídolos. Y nunca más lo hizo. 

Actualmente, Bhimakshi tiene quince 
años y todavía se niega a rezar a los ídolos 
en su casa. La buena noticia es que su 
madre ya no está enojada con ella, e in-
cluso ha comenzado a orar a veces a Jesús. 
Bhimakshi espera que, algún día, su madre 
decida orar solamente a Jesús.

“Jesús es el Dios verdadero”, nos dice.
Parte de la ofrenda del decimotercer 

sábado de este trimestre ayudará a la es-
cuela de Bhimakshi, la Escuela Secundaria 
Adventista de habla inglesa en Azam Na-
gar, en el Estado de Karnataka, a construir 
dos nuevas aulas para que más niños 
puedan aprender sobre el Dios verdadero. 
Gracias por sus generosas ofrendas.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En la India se hablan 122 idiomas principales, pero 

también otros 1.599 dialectos, más minoritarios. 
Aunque el hindi es el idioma hablado por la mayor 
cantidad de personas en la India, no es el idioma 
oficial. Mientras la India estuvo bajo el dominio 
británico, el inglés era el idioma utilizado para la 
administración y la educación superior. En 1947, 
cuando la India obtuvo su independencia, tuvo 
que elegir un idioma para la comunicación oficial y 
muchos indios querían elegir el hindi, porque más 
del 40% lo hablaba, pero los muchos hablantes no 
hindúes querían mantener el inglés como idioma ofi-
cial. Al final, se continuaron usando ambos idiomas.

• �La India es el segundo mayor país de habla 
inglesa, después de Estados Unidos. Aproximada-
mente el 10 % de la población de la India habla 
inglés con fluidez, y se espera que el porcentaje se 
cuadruplique en la próxima década.

• �En Bangalore hay más de 25 lagos que propor-
cionan agua a la ciudad, y también ofrecen paz, 
tranquilidad y entretenimiento. Posee un gran 
ecosistema de flora y fauna, compuesto por, entre 
otros, lirios, jacanas colilargas, pájaros tejedores, 
martines pescadores y helechos.

14 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA· 15 



Centro Sur de la India, 7 de noviembre	 Karthik Sukaram, 13 años

Travesura durante la adoración

–Jesús es el Dios verdadero 
–afirmó la maestra durante el 
culto de adoración de la mañana 

en el internado adventista de Azam 
Nagar, India.

Karthik, de once años, se dio la vuelta 
para mirar a sus amigos, que estaban sen-
tados cerca.

–No, Jesús no es el Dios verdadero –les 
susurró–. Nuestros dioses son los verda-
deros dioses.

Los otros chicos asintieron en silencio, 
de acuerdo con él, pero sin atreverse a 
hablar en voz alta, por miedo al castigo. 
Cualquiera que interrumpiera el culto 
de adoración era castigado sin desayuno, 
y la verdad es que todos tenían mucha 
hambre.

KARTHIK NO CREE EN JESÚS
La maestra notó que Karthik estaba 

susurrando, y dejó de hablar.
–¿Qué dijiste, Karthik? –le preguntó.
El chico se negó a responder.
La maestra miró a los niños que estaban 

sentados cerca de él.
–¿Qué dijo Karthik? –volvió a 

preguntar.
Después de un silencio incómodo, un 

niño habló:
–Karthik no está de acuerdo con que 

Jesús es el Dios verdadero –dijo.
La maestra no dijo nada más y volvió a 

retomar el culto de adoración. Pero luego 
de que la adoración terminara, a Karthik 
no se le permitió desayunar por haber 
interrumpido el culto.

Aunque no le gustaba que lo castigaran, 
Karthik continuó interrumpiendo el ser-
vicio de la mañana y de la tarde. Para 
entender por qué el niño seguía interrum-

piendo la adoración, debemos entender 
algo sobre la vida en su casa. Karthik 
creció en una aldea de la India en la que 
ninguna escuela daba clases en inglés. 
Cuando tenía once años, su madre lo envió 
al internado adventista, ubicado a unos 
40 kilómetros de distancia, para que 
aprendiera inglés.

Karthik no era cristiano y no le gustaba 
la escuela cristiana, mucho menos los 
cultos de adoración. Un sábado, sin em-
bargo, escuchó un sermón que tocó su 
corazón. El predicador llamó a Jesús “el 
Dios verdadero que salva a las personas 
de sus pecados”. Karthik quiso saber más, 
así que, la maestra le dio un pequeño 
Nuevo Testamento. Karthik comenzó a 
leer algunos versículos todos los días y 
a orar.

¿CASTIGADO POR LEER LA BIBLIA?
Pero entonces comenzaron a suceder 

cosas malas. Karthik resbaló y se quebró 
la barbilla mientras jugaba afuera. Luego, 
tuvo que ir al hospital para que lo operaran 
de una hernia. Se preguntaba si los dioses 
de piedra de su familia lo estaban casti-
gando por orar a Jesús.

Al final del año escolar, se cayó mientras 
saltaba un muro de la escuela, lastimán-
dose gravemente ambas piernas. Tuvo que 
ir al hospital nuevamente.

Entonces Karthik anunció que no quería 
ir a la escuela adventista nunca más.

–No quiero volver a ese lugar –le dijo, 
decidido, a su mamá–. Suceden cosas 
malas allí.

Pero su mamá quería que él volviera. 
También quería enviar a su hija menor a 
la escuela.

La maestra habló con el niño.
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Centro Sur de la India, 14 de noviembre	 Rashmi Rajesh Gollar, 15 años

La abuela recupera la voz

A Rashmi, de quince años de 
edad, no le gustaba quedarse sola 
en casa con la abuela en Baihongal, 

un pequeño pueblo en el centro sur de la 
India.

Cada vez que la mamá salía de la casa 
para comprar comida o visitar a los veci-
nos, la abuela se acercaba a Rashmi para 
increparla:

–¡Estás dejando a nuestros dioses an-
cestrales para seguir a un Dios descono-
cido! –le gritaba.

La abuela no podía entender por qué la 
mamá había comenzado a llevar a Rashmi 
a una iglesia cristiana todos los sábados, 
después de haber conocido a Jesús a través 
de una vecina. La abuela adoraba a dioses 
hechos de piedra y madera, y no creía en 
Jesús. Pero cuando mamá estaba en casa, 
no decía ni una sola palabra. Sin embargo, 
tan pronto como su hija se iba, regañaba 
a Rashmi por ir a la iglesia.

–Hay un pequeño templo cerca de nues-
tra casa –le dijo–. Puedes adorar allí, en 
lugar de ir a esa iglesia cristiana.

Rashmi trató de explicarle que la iglesia 
cristiana era la que le gustaba.

–¿Por qué me regañas? –le dijo a la abue-
la–. Si vinieras a la iglesia con nosotros, 
lo entenderías.

TODO CAMBIA DE REPENTE
Rashmi nunca le contaba a su madre 

sobre los regaños de la abuela. No le tenía 
miedo a su abuela, pero no quería crear 
ningún problema en la familia.

Un día, la abuela comenzó a perder la 
voz. Podía hablar, pero solo en voz muy 
baja. Ya no podía levantar la voz para gri-
tarle a Rashmi por ir a la iglesia, pero 
seguía enojada.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La palabra “India” deriva del nombre del fértil río 

Indo, donde se asentaron los primeros pobladores 
del territorio alrededor del 3300 a. C.

• �India es una de las democracias más grandes del 
mundo.

• �India tiene más de 300.000 mezquitas activas. 
Esto supera a cualquier otro país del mundo, 
incluidos los países musulmanes.

• �Aunque las vacas se consideran sagradas en India 
y es ilegal matarlas, los indios todavía usan vacas 
para la leche. Pero la mayor parte de la leche de la 
India proviene de las búfalas.

• �Durante las bodas, los indios decoran el lugar 
con flores de caléndula. Estas flores representan 
felicidad y buena fortuna.

• �Bangalore fue la primera ciudad en tener servicio 
eléctrico en India, en 1905. Esto se completó con la 
ayuda de una central hidroeléctrica en Shivanas-
amudra, a orillas del río Kaveri.

–Realmente me gustaría que volvieras 
–le dijo–. Ven, y te aseguro que todo estará 
mejor.

Karthik regresó al comienzo del año 
escolar con su hermana pequeña. Prome-
tió darle otra oportunidad a Jesús.

–Leeré más la Biblia y me acercaré más 
a Dios –le dijo a la maestra–. Quiero estar 
con Jesús a como dé lugar y esforzarme 
para que mi familia lo conozca.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir dos nuevas aulas en la escuela donde 
asiste Karthik, la Escuela Secundaria Ad-
ventista de habla inglesa en Azam Nagar, 
en el Estado indio de Karnataka.
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Centro Sur de la India, 14 de noviembre	 Rashmi Rajesh Gollar, 15 años

La abuela recupera la voz

A Rashmi, de quince años de 
edad, no le gustaba quedarse sola 
en casa con la abuela en Baihongal, 

un pequeño pueblo en el centro sur de la 
India.

Cada vez que la mamá salía de la casa 
para comprar comida o visitar a los veci-
nos, la abuela se acercaba a Rashmi para 
increparla:

–¡Estás dejando a nuestros dioses an-
cestrales para seguir a un Dios descono-
cido! –le gritaba.

La abuela no podía entender por qué la 
mamá había comenzado a llevar a Rashmi 
a una iglesia cristiana todos los sábados, 
después de haber conocido a Jesús a través 
de una vecina. La abuela adoraba a dioses 
hechos de piedra y madera, y no creía en 
Jesús. Pero cuando mamá estaba en casa, 
no decía ni una sola palabra. Sin embargo, 
tan pronto como su hija se iba, regañaba 
a Rashmi por ir a la iglesia.

–Hay un pequeño templo cerca de nues-
tra casa –le dijo–. Puedes adorar allí, en 
lugar de ir a esa iglesia cristiana.

Rashmi trató de explicarle que la iglesia 
cristiana era la que le gustaba.

–¿Por qué me regañas? –le dijo a la abue-
la–. Si vinieras a la iglesia con nosotros, 
lo entenderías.

TODO CAMBIA DE REPENTE
Rashmi nunca le contaba a su madre 

sobre los regaños de la abuela. No le tenía 
miedo a su abuela, pero no quería crear 
ningún problema en la familia.

Un día, la abuela comenzó a perder la 
voz. Podía hablar, pero solo en voz muy 
baja. Ya no podía levantar la voz para gri-
tarle a Rashmi por ir a la iglesia, pero 
seguía enojada.

–Aunque dejaste a nuestros dioses, 
nuestros dioses no te van a dejar a ti –le 
susurraba, airada.

A nadie le preocupaba que la abuela 
perdiera la voz. Todos pensaban que se 
recuperaría sola. 

JESÚS TIENE PODER
Rashmi se inscribió en un internado 

adventista y se fue de casa para estudiar. 
Sin embargo, cuatro meses después, cuan-
do regresó a casa de vacaciones, la abuela 
había perdido la voz por completo. Ya no 
podía hablar en absoluto. Cuando quería 
algo, tenía que gesticular con las manos.

Rashmi estaba feliz de que la abuela ya 
no le gritara, pero sintió lástima por ella. 
Y su mamá estaba muy preocupada.

–Deberíamos llevarla al hospital –dijo 
la madre.

El médico dijo que la abuela necesitaba 
someterse a una operación para recuperar 
la voz, pero ella tenía miedo a que la ope-
raran. Rashmi quería ayudarla, y recordó 
la gran fe que la abuela ponía en sus dioses 
de piedra y madera.

–¿Por qué no les rezas a tus dioses para 
que te sanen? –le sugirió–. Así no necesi-
tarás que te operen.

La abuela ya había estado rezándoles a 
los dioses durante meses, y se había dado 
cuenta de que sus dioses no tenían poder. 
Como no podía hablar con Rashmi, sim-
plemente le sonrió.

La madre de Rashmi les contó a los ami-
gos de la iglesia sobre la operación y todos 
oraron juntos por la abuela. Otras iglesias 
adventistas en diversos lugares de la India 
también supieron de la noticia de la ope-
ración y oraron. Rashmi oró con su abuela: 
“Querido Jesús, ayuda a que la abuela deje 

–Realmente me gustaría que volvieras 
–le dijo–. Ven, y te aseguro que todo estará 
mejor.

Karthik regresó al comienzo del año 
escolar con su hermana pequeña. Prome-
tió darle otra oportunidad a Jesús.

–Leeré más la Biblia y me acercaré más 
a Dios –le dijo a la maestra–. Quiero estar 
con Jesús a como dé lugar y esforzarme 
para que mi familia lo conozca.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir dos nuevas aulas en la escuela donde 
asiste Karthik, la Escuela Secundaria Ad-
ventista de habla inglesa en Azam Nagar, 
en el Estado indio de Karnataka.
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de adorar ídolos y crea en ti, que eres el 
único Dios verdadero”, dijo.

Lágrimas corrieron por las mejillas de 
la abuela cuando escuchó la oración.

Después de la operación, el médico dijo 
que había sido un éxito. Tres meses des-
pués, la abuela estaba de vuelta en casa y 
podía hablar.

Hoy, la abuela ya no regaña a Rashmi 
por ir a la iglesia los sábados. Ya no trata 
de convencerla de adorar a los dioses de 
la familia. En cambio, ella va a la iglesia 
con Rashmi y su hija cada sábado. Entregó 
su corazón a Jesús un mes después de la 
operación.

“¡Alabo a Dios!”, nos dice Rashmi. “La 
abuela ahora viene a la iglesia con nosotros 
cada sábado. Antes nos escondíamos de 
ella para venir a la iglesia, pero hoy viene 
a la iglesia con nosotros”.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a la es-
cuela de Rashmi, la Escuela Secundaria 
Adventista de habla inglesa de Azam Na-
gar, en el Estado de Karnataka, India, a 
construir dos nuevas aulas para que más 
niños puedan aprender sobre Jesús.

Rashmi está feliz de poder estudiar en 
esa escuela.

“Tenemos servicios de adoración en la 
mañana y en la tarde en el edificio de los 
dormitorios”, nos cuenta ella. “Agradezco 
a Dios por esta escuela que ha sido una luz 
para muchos como yo. Me gustaría entregar 
mi corazón a Jesús para siempre”.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Dado que la mayoría de la población de la India 

practica el hinduismo, entre el 30 y el 40% de la 
población del país es vegetariana.

• �La industria de telecomunicaciones de la India es la 
de más rápido crecimiento en el mundo. En 2017, 
India superó a Estados Unidos al convertirse en el 
segundo mercado de teléfonos inteligentes más 
grande del mundo, después de China.

• �El cine es muy popular en la India, donde se 
producen hasta 1,600 películas en varios idiomas 
cada año. El cine de la India produce más películas 
que cualquier otro país. Todos hemos oído hablar 
de Bollywood, la industria cinematográfica en idio-
ma hindi, que representa el 43% de los ingresos 
de taquilla en ese país. El género más popular en 
la India es probablemente el masala. Por lo gene-
ral, las películas tipo masala mezclan libremente 
acción, comedia, romance y drama o melodrama, 
y muchas son musicales que incluyen canciones, a 
menudo filmadas en lugares pintorescos.

Centro Sur de la India, 21 de noviembre	 Renita Caroline, 22 años

El médico asombrado

El médico pensó que Renita no 
sobreviviría. La niña, de trece años, 
estaba inconsciente y su corazón 

apenas latía cuando la llevaron al hospital 
de Bangalore, en la India.

–Puede morir en cualquier momento 
–les dijo el médico a sus padres–. Pero 
haremos todo lo que esté en nuestra mano 
para intentar ayudarla.

Cerca de cien adventistas de la iglesia 
de Renita se apresuraron a llegar al hospital 
para acompañar y consolar a los padres 
fuera de la Unidad de Cuidados Intensivos 
donde Renita yacía en una cama. Muchos 
miembros de la iglesia se arrodillaron en 
el frío piso del hospital para orar. Otros, 
se fueron a orar a la iglesia.

Al día siguiente, pastores y miembros 
de las quince iglesias adventistas de Ban-
galore fueron al hospital a orar por Renita. 
Entre ellos estaba la tía de Renita, Ruth 
Mary, una mujer con mucha fe en Dios.

–Usted haga su trabajo –le dijo Ruth 
Mary al médico–. Mi Dios se encargará de 
todo.

El médico no creía en Dios y parecía 
molesto por las palabras de Ruth Mary.

Todos oraron por Renita
Los amigos de Renita oraban en la es-

cuela. El director de la escuela organizó 
bandas de oración de alumnos por 
Renita.

Al tercer día, el médico aún no estaba 
seguro de si Renita viviría. Ruth Mary, sin 
embargo, no tenía dudas.

–Usted haga su trabajo –decía una y otra 
vez–. Mi Dios se encargará de todo.

Ahora el médico estaba realmente mo-
lesto. Se preguntaba cómo era que Ruth 
Mary podía confiar tanto en un Dios 
invisible.
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Centro Sur de la India, 21 de noviembre	 Renita Caroline, 22 años

El médico asombrado

El médico pensó que Renita no 
sobreviviría. La niña, de trece años, 
estaba inconsciente y su corazón 

apenas latía cuando la llevaron al hospital 
de Bangalore, en la India.

–Puede morir en cualquier momento 
–les dijo el médico a sus padres–. Pero 
haremos todo lo que esté en nuestra mano 
para intentar ayudarla.

Cerca de cien adventistas de la iglesia 
de Renita se apresuraron a llegar al hospital 
para acompañar y consolar a los padres 
fuera de la Unidad de Cuidados Intensivos 
donde Renita yacía en una cama. Muchos 
miembros de la iglesia se arrodillaron en 
el frío piso del hospital para orar. Otros, 
se fueron a orar a la iglesia.

Al día siguiente, pastores y miembros 
de las quince iglesias adventistas de Ban-
galore fueron al hospital a orar por Renita. 
Entre ellos estaba la tía de Renita, Ruth 
Mary, una mujer con mucha fe en Dios.

–Usted haga su trabajo –le dijo Ruth 
Mary al médico–. Mi Dios se encargará de 
todo.

El médico no creía en Dios y parecía 
molesto por las palabras de Ruth Mary.

Todos oraron por Renita
Los amigos de Renita oraban en la es-

cuela. El director de la escuela organizó 
bandas de oración de alumnos por 
Renita.

Al tercer día, el médico aún no estaba 
seguro de si Renita viviría. Ruth Mary, sin 
embargo, no tenía dudas.

–Usted haga su trabajo –decía una y otra 
vez–. Mi Dios se encargará de todo.

Ahora el médico estaba realmente mo-
lesto. Se preguntaba cómo era que Ruth 
Mary podía confiar tanto en un Dios 
invisible.

Los miembros de la iglesia continuaron 
orando. Pasaron diez días. En el día once 
de hospitalización, Renita abrió los ojos. 
Ruth Mary, que había estado ayunando y 
orando durante diez días, estaba 
encantada.

–Usted siga haciendo su trabajo –le dijo 
al médico–. Mi Dios se encargará de todo.

EL MÉDICO ESTABA MÁS QUE MOLESTO.
Renita se fue recuperando gradualmen-

te. El día quince, el médico decidió hacerle 
una pequeña operación en la garganta 
para ayudarla a comer mejor. A Ruth Mary 
no le gustó la idea.

–Ella adora a Dios en la iglesia cantando 
–le dijo Ruth Mary–. Si hace eso, perderá 
la voz y no volverá a cantar.

–Está bien, señora, esperaremos –dijo 
el médico. 

Al día siguiente, no podía creer lo que 
veía: Renita se estaba recuperando tan 
bien, que no necesitaba la operación.

Dirigiéndose a Ruth Mary, dijo: 
–Siempre has estado hablando de tu 

Dios. Ahora veo que él ha salvado a Renita. 
Tienes que agradecerle a tu Dios.

La noticia sobre la recuperación milagrosa 
de Renita se extendió por todo el hospital. 
Otros pacientes y sus familiares se asom-
braron al ver la increíble respuesta a la ora-
ción, y muchos pidieron oraciones.

Esa noche trasladaron a Renita a una 
habitación normal. Un mes después, fue 
dada de alta. Luego, visitó las quince igle-
sias adventistas que hay en Bangalore para 
compartir su testimonio.

“Estoy de pie como testigo vivo ante 
ustedes”, dijo. “Solo por la gracia de Dios 
estoy viva. Gracias a todos y cada uno 
por sus oraciones. No soy nada sin ora-
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ción. A través de la oración, todo es 
posible”.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir un nuevo templo para la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día Savanagar Tamil, 
donde se congrega Renita en Bangalore, 
India. La iglesia actual es vieja y se está 
desmoronando, y la membresía actual ha 
superado su capacidad. Gracias por sus 
generosas ofrendas para esta iglesia.

Centro Sur de la India, 28 de noviembre	 Rishon Pereira, 9 años

No tengo tiempo para juegos de video 

El papá y la mamá de Rishon se 
sentaron con él a hablar sobre sus 
juguetes cuando se mudaron de la 

gran ciudad a una pequeña casa de pueblo, 
en la ladera de una montaña en el Estado 
de Karnataka, India [señale ese Estado en 
un mapa].

–No necesitas todos esos juguetes gran-
des –le dijo su padre–. Vas a estar muy 
ocupado haciendo otras cosas además de 
jugar.

La madre le habló sobre los niños que 
vivían en el pueblo, cerca de su nueva casa.

–Los niños del pueblo son pobres y no 
tienen buenos juguetes como tú –le dijo–. 
¿Por qué no les regalas tus juguetes 
grandes?

Rishon era un niño obediente y no le 
importaba regalar sus juguetes más gran-
des, así que, se los dio a niños pobres del 
pueblo. 

RISHON HACE AMIGOS
Los niños estaban entusiasmados con 

los regalos, pues nunca habían tenido 
juguetes tan bonitos. Rishon estaba feliz 
de verlos felices. Se sintió muy bien ha-
ciendo algo bueno por los demás.

A medida que pasaron los días, Rishon 
vio que su padre y su madre tenían razón: 
él se la pasaba muy ocupado. Tomaba 
clases en casa, donde su madre le enseñaba 
inglés, hindi y otros idiomas. Su padre le 
enseñaba matemáticas y ciencias. Cuando 
Rishon no estudiaba, trabajaba en el huer-
to plantando, desmalezando y cosechando 
maíz, papas y otros cultivos. Todos los días, 
memorizaba tres versículos de la Biblia. 
Después de unos meses, podía recitar va-
rios capítulos de memoria, incluyendo 
los Salmos 23, 51 y 91, Juan 1, Juan 2 y He-

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La cocina india es muy popular en todo el mundo, 

pero varía mucho según la región. Esta variación 
a menudo no se refleja en los restaurantes indios 
fuera de la India, donde los comensales esperan 
ciertos platos conocidos, como el dal, la samosa, el 
naan o el pollo tandori.

• �En la India hay cerca de 3 millones de kilómetros 
de carreteras, lo que la convierte en la segunda red 
de carreteras más grande del mundo después de 
la de Estados Unidos.

• �Los primeros colportores en llegar a la India, 
William Lenker y A. T. Stroup, provenían de los 
Estados Unidos y llegaron al país en 1893. Vendían 
revistas adventistas a los habitantes de habla 
inglesa de las grandes ciudades.
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ción. A través de la oración, todo es 
posible”.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir un nuevo templo para la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día Savanagar Tamil, 
donde se congrega Renita en Bangalore, 
India. La iglesia actual es vieja y se está 
desmoronando, y la membresía actual ha 
superado su capacidad. Gracias por sus 
generosas ofrendas para esta iglesia.

Centro Sur de la India, 28 de noviembre	 Rishon Pereira, 9 años

No tengo tiempo para juegos de video 

El papá y la mamá de Rishon se 
sentaron con él a hablar sobre sus 
juguetes cuando se mudaron de la 

gran ciudad a una pequeña casa de pueblo, 
en la ladera de una montaña en el Estado 
de Karnataka, India [señale ese Estado en 
un mapa].

–No necesitas todos esos juguetes gran-
des –le dijo su padre–. Vas a estar muy 
ocupado haciendo otras cosas además de 
jugar.

La madre le habló sobre los niños que 
vivían en el pueblo, cerca de su nueva casa.

–Los niños del pueblo son pobres y no 
tienen buenos juguetes como tú –le dijo–. 
¿Por qué no les regalas tus juguetes 
grandes?

Rishon era un niño obediente y no le 
importaba regalar sus juguetes más gran-
des, así que, se los dio a niños pobres del 
pueblo. 

RISHON HACE AMIGOS
Los niños estaban entusiasmados con 

los regalos, pues nunca habían tenido 
juguetes tan bonitos. Rishon estaba feliz 
de verlos felices. Se sintió muy bien ha-
ciendo algo bueno por los demás.

A medida que pasaron los días, Rishon 
vio que su padre y su madre tenían razón: 
él se la pasaba muy ocupado. Tomaba 
clases en casa, donde su madre le enseñaba 
inglés, hindi y otros idiomas. Su padre le 
enseñaba matemáticas y ciencias. Cuando 
Rishon no estudiaba, trabajaba en el huer-
to plantando, desmalezando y cosechando 
maíz, papas y otros cultivos. Todos los días, 
memorizaba tres versículos de la Biblia. 
Después de unos meses, podía recitar va-
rios capítulos de memoria, incluyendo 
los Salmos 23, 51 y 91, Juan 1, Juan 2 y He-

breos 11. Rishon no tenía mucho tiempo 
para jugar ni con sus pequeños juguetes, 
así que, de nuevo regaló algunos a los 
niños del pueblo.

Los niños del pueblo, en especial los 
pequeños, rápidamente se hicieron ami-
gos de Rishon. Al principio les caía bien 
porque les daba juguetes, pero luego co-
menzaron a conocerlo y vieron que era 
un niño bondadoso y gentil. Les gustaba 
visitar a Rishon en su casa en la ladera de 
la montaña, en las afueras del pueblo.

JUGANDO A LA IGLESIA
A Rishon le gustaba jugar con los niños 

del pueblo. A veces jugaban con los ju-
guetes viejos de Rishon, pero la mayoría 
de las veces jugaban a la iglesia.

Los niños del pueblo no son cristianos, 
y sus padres tampoco. No han escuchado 
nunca la historia de que Dios creó el mun-
do o de que Jesús vino a salvarnos. No 
saben nada de que podemos hablar con 
Dios en oración.

Así que, al jugar a la iglesia, Rishon les 
enseñaba a los niños sobre la Biblia. Los 
niños se sentaban en el suelo polvoriento 
mientras Rishon les contaba las historias 
de Adán y Eva, el arca de Noé, David y 
Goliat, y Daniel en el foso de los leones. 
Les hablaba de la muerte de Jesús en la 
Cruz para dar vida eterna a todos los que 
creen en él. Les enseñaba cómo orar a 
Jesús. Les pedía que se levantaran y en-
tonces oraba con ellos.

“Querido Dios “, decía, “gracias por ser 
nuestro mejor amigo. Ayúdanos a ser 
buenos. En el nombre de Jesús, amén”.

Los otros niños comenzaron a copiar 
las oraciones de Rishon. Les contaron a 
sus padres sobre las historias bíblicas. 
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Centro de la India, 5 de diciembre	 Anurodh Barnwal, 19 años

Dios es mi Maestro

El papá de Anurodh, de once 
años, estaba muy preocupado por 
él. A pesar de que el niño había ter-

minado el séptimo grado, apenas había 
podido aprobar cada materia. Tampoco 
sabía leer una sola palabra en inglés, sino 
únicamente en el idioma hindi.

El padre notó que el pastor adventista de 
Ghazipur, su ciudad natal, tenía dos niños 
que habían obtenido las mejores califica-
ciones en el internado adventista de Bena-
rés, a 60 kilómetros de distancia.

–A mi hijo le va mal –le dijo el padre al 
pastor–. No le importa la escuela.

El pastor tuvo una idea.
–¿Por qué no envías a tu hijo a la escuela 

adventista? –le dijo.
El papá de Anurodh no era cristiano, 

pero le gustó la sugerencia. Más tarde ese 
día, le habló del plan a su hijo.

UN PLAN PARA ANURODH
Anurodh no quería ir a la escuela en 

ninguna parte, pero estaba terriblemente 
aburrido. En el fondo, deseaba algo nuevo. 
Estaba contento de que su padre estuviera 
planificando enviarlo lejos.

Pero cuando Anurodh, sus padres y el 
pastor llegaron a la escuela, se enteraron 
de que el dormitorio estaba lleno. Las 
ochenta camas del dormitorio de niños 
estaban ocupadas. El dormitorio de las 
niñas, que tenía espacio para cuarenta 
niñas, también estaba lleno. Anurodh 
miró a sus padres, preguntándose qué 
iban a hacer. Sus padres miraron al pas-
tor, preguntándose qué hacer. El pastor 
no sabía dónde mirar. Nadie sabía la 
respuesta. Anurodh tenía que quedarse 
en el dormitorio, si iba a estudiar en la 
escuela. No podía vivir en casa y viajar 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Ziona, el padre con la familia más grande del 

mundo, vive en una casa de 100 habitaciones en 
la aldea de Mizoram, en Baktawng. Su familia la 
integran 181 miembros, entre ellos 39 esposas, 94 
hijos, 14 nueras y 33 nietos.

• �El Jeevan Rekha Express, o “Expreso de la vida”, 
es un tren hospital que viaja por la India visitando 
zonas rurales remotas donde hay pocos servicios 
médicos disponibles. El tren tiene dos quirófanos 
con cinco mesas de operaciones, además de una 
sala de recuperación de seis camas. El tren tam-
bién tiene una sala de examinación oftalmológica, 
una unidad dental, un laboratorio y una unidad de 
rayos X. Hay un compartimento para el personal 
con cocina y dormitorio de 12 camas. El personal 
médico lleva a cabo procedimientos ortopédicos y 
oftalmológicos, así como cirugías plásticas de labio 
leporino y cicatrices de quemaduras.

Entonces, algunos padres pidieron a los 
padres de Rishon más información sobre 
Jesús.

Rishon no tiene tiempo para videojue-
gos ni para ver la televisión. No tiene 
cuenta de Facebook ni de Instagram. Ni 
siquiera juega muy a menudo con los po-
cos juguetes pequeños que le quedan en 
casa. ¡Está demasiado ocupado siendo 
misionero para Jesús!

¿Les gustaría a ustedes ser misioneros 
como Rishon? ¿Cómo creen que pueden 
hacerlo? [Espere las respuestas. Entre las 
posibles respuestas, están regalar juguetes 
o pasar tiempo orando y hablando de la Biblia 
con sus amigos]. ¿Y qué les parece si esta 
semana intentan memorizar tres versí-
culos de la Biblia cada día?

22 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA· 23 



Centro de la India, 5 de diciembre	 Anurodh Barnwal, 19 años

Dios es mi Maestro

El papá de Anurodh, de once 
años, estaba muy preocupado por 
él. A pesar de que el niño había ter-

minado el séptimo grado, apenas había 
podido aprobar cada materia. Tampoco 
sabía leer una sola palabra en inglés, sino 
únicamente en el idioma hindi.

El padre notó que el pastor adventista de 
Ghazipur, su ciudad natal, tenía dos niños 
que habían obtenido las mejores califica-
ciones en el internado adventista de Bena-
rés, a 60 kilómetros de distancia.

–A mi hijo le va mal –le dijo el padre al 
pastor–. No le importa la escuela.

El pastor tuvo una idea.
–¿Por qué no envías a tu hijo a la escuela 

adventista? –le dijo.
El papá de Anurodh no era cristiano, 

pero le gustó la sugerencia. Más tarde ese 
día, le habló del plan a su hijo.

UN PLAN PARA ANURODH
Anurodh no quería ir a la escuela en 

ninguna parte, pero estaba terriblemente 
aburrido. En el fondo, deseaba algo nuevo. 
Estaba contento de que su padre estuviera 
planificando enviarlo lejos.

Pero cuando Anurodh, sus padres y el 
pastor llegaron a la escuela, se enteraron 
de que el dormitorio estaba lleno. Las 
ochenta camas del dormitorio de niños 
estaban ocupadas. El dormitorio de las 
niñas, que tenía espacio para cuarenta 
niñas, también estaba lleno. Anurodh 
miró a sus padres, preguntándose qué 
iban a hacer. Sus padres miraron al pas-
tor, preguntándose qué hacer. El pastor 
no sabía dónde mirar. Nadie sabía la 
respuesta. Anurodh tenía que quedarse 
en el dormitorio, si iba a estudiar en la 
escuela. No podía vivir en casa y viajar 

tres horas de ida y de vuelta a la escuela 
todos los días.

Anurodh estaba profundamente decep-
cionado. Había esperado una nueva vida, 
y ahora parecía que tendría que regresar 
a su antigua vida. Por primera vez, oró. 
No conocía a Dios, pero pensó que trataría 
de hablar con él de todos modos. De pie, 
fuera del dormitorio, oró:

“Dios, lo que más deseo en el mundo es 
estudiar aquí”, dijo.

Fue una oración sencilla. Ni siquiera le 
pidió a Dios que hiciera nada. Él solo le contó 
a Dios el mayor deseo de su corazón.

UNA ORACIÓN RESPONDIDA
Mientras Anurodh, sus padres y el pas-

tor se preguntaban qué hacer, una maestra 
de la escuela escuchó la conversación y 
se acercó al chico triste.

–¿Por qué no vives conmigo, en mi casa? 
–le dijo.

Anurodh no podía creer lo que estaba 
escuchando.

–¿Puedo quedarme con la maestra? –les 
preguntó a sus padres.

Anurodh saltó de alegría cuando sus 
padres dieron su permiso. Dios había es-
cuchado su oración.

Esa noche, no se sintió tan feliz después 
de que su padre y su madre se fueron. Por 
primera vez, tendría que vivir lejos de casa. 
Grandes lágrimas rodaron por sus mejillas, 
y oró por segunda vez. Arrodillándose 
junto a su cama, dijo: “Dios, tú eres mi 
Maestro. Por favor, guíame”.

A Anurodh le gustaba mucho su nueva 
escuela. Le gustaba aprender de la Biblia, 
y le gustaba especialmente leer los Salmos 
y los Proverbios. Por primera vez, obtuvo 
las mejores calificaciones en todas sus 

Entonces, algunos padres pidieron a los 
padres de Rishon más información sobre 
Jesús.

Rishon no tiene tiempo para videojue-
gos ni para ver la televisión. No tiene 
cuenta de Facebook ni de Instagram. Ni 
siquiera juega muy a menudo con los po-
cos juguetes pequeños que le quedan en 
casa. ¡Está demasiado ocupado siendo 
misionero para Jesús!

¿Les gustaría a ustedes ser misioneros 
como Rishon? ¿Cómo creen que pueden 
hacerlo? [Espere las respuestas. Entre las 
posibles respuestas, están regalar juguetes 
o pasar tiempo orando y hablando de la Biblia 
con sus amigos]. ¿Y qué les parece si esta 
semana intentan memorizar tres versí-
culos de la Biblia cada día?
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clases. Sabía que Dios lo estaba ayudando 
a obtener esas buenas calificaciones. Dios 
estaba respondiendo su oración de que 
fuera su Maestro. Así que, entregó su co-
razón a Jesús.

Hoy, Anurodh tiene 19 años y está an-
sioso por saber qué planes tiene Dios para 
él en el futuro. No se imaginaba que iba 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En la India se publican más de 4.700 diarios en 

más de 300 idiomas.
• �El símbolo nacional de la India es el tigre de 

Bengala, que está en peligro de extinción.

Centro de la India, 12 de diciembre	 Abhishek Chaudhary, 14 años

Un tumor que transforma corazones

Las vacaciones de verano aca-
baban de comenzar y Abhishek, de 
doce años de edad, estaba feliz de 

volver a casa desde el internado. Pero cua-
tro días después de haber llegado a casa, 
Abhishek estaba jugando a la pelota con 
su hermana Mahima, de once años, en la 
entrada de la casa. Eran aproximadamente 
las cuatro de la tarde, un poco antes de la 
cena. Después de golpear la pelota, Abhi-
shek cayó al suelo y su cuerpo comenzó a 
temblar violentamente. Sus manos se 
retorcieron y le salió espuma por la boca.

Mahima gritó y corrió hacia su madre, 
que estaba en la cocina.

–¡Ven! ¡Ven! –gritó la niña–. ¡Ven a ver 
lo que pasó!

La madre corrió hacia la entrada y vio 
a su hijo inconsciente y temblando en el 
suelo. Desesperada, estalló en llanto. Tra-
tando de calmarse, llamó al padre de 
Abhishek a su teléfono celular.

–Abhishek no puede caminar ni hablar 
–le dijo–. Por favor, ven a casa.

El padre trabajaba como obrero bíblico 
y estaba dirigiendo una reunión de oración 
fuera de la ciudad. Aunque se apresuró, 
llegó dos horas después. Mientras tanto, 
la madre había cargado a Abhishek, toda-
vía inconsciente, y lo había llevado a su 
cama. Momentos después, el niño recuperó 
la consciencia, pero no podía hablar ni 
moverse. Así estaba cuando llegó su papá.

ABHISHEK TIENE UNA ENFERMEDAD MUY 
GRAVE

El hospital público estaba cerrado en 
las noches y el padre de Abhishek no tenía 
dinero para ir a un hospital privado. La 
familia tendría que esperar hasta la ma-
ñana para llevar a Abhishek al médico.

a ser capaz de terminar la primaria, y re-
sulta que este año se graduó de la 
secundaria.

“Nuestros planes son limitados”, nos 
dice. “Pero Dios tiene planes más grandes 
de lo que podemos imaginar, y está listo 
para guiarnos”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a construir 
un nuevo dormitorio en la Escuela Adven-
tista del Séptimo Día de Benarés, para que 
haya más espacio para que más niños apren-
dan del mejor Maestro, Jesús. 
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Centro de la India, 12 de diciembre	 Abhishek Chaudhary, 14 años

Un tumor que transforma corazones

Las vacaciones de verano aca-
baban de comenzar y Abhishek, de 
doce años de edad, estaba feliz de 

volver a casa desde el internado. Pero cua-
tro días después de haber llegado a casa, 
Abhishek estaba jugando a la pelota con 
su hermana Mahima, de once años, en la 
entrada de la casa. Eran aproximadamente 
las cuatro de la tarde, un poco antes de la 
cena. Después de golpear la pelota, Abhi-
shek cayó al suelo y su cuerpo comenzó a 
temblar violentamente. Sus manos se 
retorcieron y le salió espuma por la boca.

Mahima gritó y corrió hacia su madre, 
que estaba en la cocina.

–¡Ven! ¡Ven! –gritó la niña–. ¡Ven a ver 
lo que pasó!

La madre corrió hacia la entrada y vio 
a su hijo inconsciente y temblando en el 
suelo. Desesperada, estalló en llanto. Tra-
tando de calmarse, llamó al padre de 
Abhishek a su teléfono celular.

–Abhishek no puede caminar ni hablar 
–le dijo–. Por favor, ven a casa.

El padre trabajaba como obrero bíblico 
y estaba dirigiendo una reunión de oración 
fuera de la ciudad. Aunque se apresuró, 
llegó dos horas después. Mientras tanto, 
la madre había cargado a Abhishek, toda-
vía inconsciente, y lo había llevado a su 
cama. Momentos después, el niño recuperó 
la consciencia, pero no podía hablar ni 
moverse. Así estaba cuando llegó su papá.

ABHISHEK TIENE UNA ENFERMEDAD MUY 
GRAVE

El hospital público estaba cerrado en 
las noches y el padre de Abhishek no tenía 
dinero para ir a un hospital privado. La 
familia tendría que esperar hasta la ma-
ñana para llevar a Abhishek al médico.

El padre y la madre pusieron sus manos 
sobre la cabeza de su hijo y oraron. La 
madre lloraba por su hijo. Mahima estaba 
cerca y escuchó lo que ocurría.

“Señor, tú lo sabes todo”, dijo el padre 
en oración. “Conoces esta enfermedad 
desconocida. Estoy seguro de que puedes 
curar a mi hijo”.

A la mañana siguiente, el padre y la 
madre llevaron a Abhishek al hospital. El 
médico realizó algunos exámenes y des-
cubrió un pequeño tumor en el cerebro 
de Abhishek. El tumor era lo que lo había 
hecho caer inconsciente. El médico le dio 
medicamentos por quince días.

–Si este medicamento funciona, todo 
estará bien –dijo–. Si no, tendrá que so-
meterse a una operación.

MUCHAS ORACIONES A FAVOR DE 
ABHISHEK

Esa noche en casa, la familia oró por 
Abhishek: 

“Dios nuestro, por favor, ayuda a que 
esta medicina pueda curar a nuestro niño”, 
dijo el padre.

Los miembros de la iglesia oraron por 
Abhishek. El padre contactó a los amigos 
de Abhishek del internado, y también 
oraron. Durante los siguientes quince días, 
todos oraron.

Al final de los quince días, la familia 
regresó al médico.

–¿Cómo se siente? –preguntó el 
doctor.

–Está mucho mejor –dijo el padre.
–Hagamos un examen más para ver 

cómo está el tumor –dijo el médico.
El médico realizó la prueba y no pudo 

encontrar ningún rastro del tumor. Estaba 
sorprendido.

a ser capaz de terminar la primaria, y re-
sulta que este año se graduó de la 
secundaria.

“Nuestros planes son limitados”, nos 
dice. “Pero Dios tiene planes más grandes 
de lo que podemos imaginar, y está listo 
para guiarnos”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a construir 
un nuevo dormitorio en la Escuela Adven-
tista del Séptimo Día de Benarés, para que 
haya más espacio para que más niños apren-
dan del mejor Maestro, Jesús. 
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Noreste de la India, 19 de diciembre	 Marilyn Kamei, 16 años

Un dulce dolor

Como Marilyn estudiaba en una 
escuela adventista del séptimo día, 
nunca tenía problemas para guardar 

el sábado. Un día, sin embargo, le tocó 
tomar los exámenes finales en un centro 
de exámenes gubernamental fuera de la 
escuela. Cuando fue a inscribirse, se enteró 
de que uno de los exámenes era en 
sábado.

Marilyn no sabía qué hacer.

UNA SOLUCIÓN QUE NO ERA SOLUCIÓN
Una maestra comprensiva del centro 

de exámenes del Gobierno le propuso una 
solución: le sugirió que saliera de la iglesia 
durante unos minutos en la mañana del 
sábado y viniera al centro de exámenes; 
así, podría escribir su nombre en el exa-
men y luego regresar a la iglesia.

–El examen es opcional, así que, aunque 
no lo apruebes, no tendrás problemas –le 
dijo la maestra–. Pero tienes que presen-
tarte. Así que, ven, escribe tu nombre y 
vuelves a la iglesia.

La idea era tentadora. Marilyn tenía que 
hacer el examen para pasar al siguiente 
grado, pero no le agradaba la idea de ir al 
centro de exámenes el sábado, aunque fuera 
solo para escribir su nombre. Simplemente, 
le dijo a la maestra que no podía ir.

–Ir a hacer el examen en sábado e ir al 
centro de exámenes en sábado solo para 
escribir mi nombre es lo mismo –dijo Ma-
rilyn–. Aunque me reprueben este año, 
guardaré el sábado.

Marilyn hizo todos los demás exámenes 
y obtuvo buenas calificaciones. Pero se 
saltó el examen que había que tomar en 
sábado y, como resultado, tendría que 
repetir el mismo grado el próximo año 
escolar.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Benarés es una ciudad que se encuentra a orillas 

del río Ganges, en Uttar Pradesh, India.
• �Benarés es un importante centro religioso de la 

India. Es la más sagrada de las siete ciudades sa-
gradas del hinduismo y el jainismo, y desempeñó 
un papel importante en el desarrollo del budismo.
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–¿Cómo pasó esto? –preguntó.
Le dio a Abhishek medicina para otros 

quince días y le dijo a su padre:
–Si su hijo está bien después de esto, no 

necesitará una operación. Solo tendrá que 
tomar más pastillas el próximo año.

El padre y la madre estaban encantados 
de que el tumor hubiera desaparecido. 
¡Fue un milagro! Toda la familia alabó a 
Dios en casa.

“Gracias, Dios mío”, dijo el padre.
La familia continuó orando todos los 

días por el niño. Los miembros de la iglesia 
oraron. Abhishek regresó al internado 
después de las vacaciones de verano, y sus 
compañeros de clase oraron.

Pasó un año y el médico realizó otra 
prueba. Los resultados no mostraron 
tumor. 

–No hay nada –dijo el médico–. ¡El niño 
está bien!

La familia se regocijó. Dios había reali-
zado un gran milagro.

Pero ese no fue el final. 

UN TESTIMONIO PARA SUS VECINOS
Los vecinos que no creían en Jesús es-

cucharon sobre el milagro y le pidieron 
al padre de Abhishek que orara por ellos. 
Los vecinos, que solían burlarse de Abhi-
shek y de su familia por ser cristianos, 
cambiaron de actitud. Se hicieron amigos 
íntimos de ellos y ahora quieren entregar 
sus corazones a Jesús.

Abhishek está agradecido con Dios por 
su buena salud. Está contento de que Dios 
haya contestado las oraciones y feliz de 
que Dios haya podido usar su enfermedad 
para ayudar a los vecinos a aprender de 
él. Él quiere convertirse en misionero, al 
igual que su padre.

“Después de completar mis estudios, 
quiero trabajar para Dios”, nos dijo. “Com-
partiré mi historia con todos los que no 
conocen a Cristo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir un nuevo dormitorio en la escuela 
de Abhishek, la Escuela Adventista de 
Benarés, para que más niños puedan 
aprender sobre Jesús.



Noreste de la India, 19 de diciembre	 Marilyn Kamei, 16 años

Un dulce dolor

Como Marilyn estudiaba en una 
escuela adventista del séptimo día, 
nunca tenía problemas para guardar 

el sábado. Un día, sin embargo, le tocó 
tomar los exámenes finales en un centro 
de exámenes gubernamental fuera de la 
escuela. Cuando fue a inscribirse, se enteró 
de que uno de los exámenes era en 
sábado.

Marilyn no sabía qué hacer.

UNA SOLUCIÓN QUE NO ERA SOLUCIÓN
Una maestra comprensiva del centro 

de exámenes del Gobierno le propuso una 
solución: le sugirió que saliera de la iglesia 
durante unos minutos en la mañana del 
sábado y viniera al centro de exámenes; 
así, podría escribir su nombre en el exa-
men y luego regresar a la iglesia.

–El examen es opcional, así que, aunque 
no lo apruebes, no tendrás problemas –le 
dijo la maestra–. Pero tienes que presen-
tarte. Así que, ven, escribe tu nombre y 
vuelves a la iglesia.

La idea era tentadora. Marilyn tenía que 
hacer el examen para pasar al siguiente 
grado, pero no le agradaba la idea de ir al 
centro de exámenes el sábado, aunque fuera 
solo para escribir su nombre. Simplemente, 
le dijo a la maestra que no podía ir.

–Ir a hacer el examen en sábado e ir al 
centro de exámenes en sábado solo para 
escribir mi nombre es lo mismo –dijo Ma-
rilyn–. Aunque me reprueben este año, 
guardaré el sábado.

Marilyn hizo todos los demás exámenes 
y obtuvo buenas calificaciones. Pero se 
saltó el examen que había que tomar en 
sábado y, como resultado, tendría que 
repetir el mismo grado el próximo año 
escolar.

UNA NIÑA FIEL A JESÚS
El padre de Marilyn estaba feliz de que 

ella hubiera elegido ser fiel a Dios guar-
dando el sábado. Él sabía cómo se sentía. 
Muchos años antes, cuando estaba en la 
escuela, él también había tenido que re-
petir un año por negarse a hacer el examen 
final en sábado. Pero ahora le preocupaba 
que Marilyn pudiera enfrentar el mismo 
problema el siguiente año, pues el centro 
de exámenes continuamente programaba 
exámenes en sábado.

El padre de Marilyn la llevó a un lugar 
tranquilo para hablar con ella. Le recordó 
que él también había tenido que repetir 
un año escolar debido a un examen en 
sábado. 

–Dios te ama y tiene la capacidad ilimi-
tada de ayudar a sus hijos –aseguró el 
padre.

Marilyn tomó la mano de su padre 
mientras hablaba y esperó su turno de 
hablar.

–Papá, no te preocupes –le dijo–. Anoche 
agradecí a Dios por esta experiencia.

Sus palabras sorprendieron al padre.
–Cuando era muy pequeña –continuó 

diciendo ella–, escuché informes misio-
neros que hablaban de niños y niñas que 
pasaron momentos difíciles porque no 
querían transgredir el sábado. Los admi-
raba. Ahora Dios me dio la oportunidad 
no solo de admirar las decisiones que ellos 
tomaron, sino de experimentarlo perso-
nalmente. Es un dulce dolor.

El padre no pudo mantenerse callado.
–Marilyn, esta pérdida es una ganancia 

–le dijo.
Ella asintió con la cabeza.
–Tengo más alegría que decepción, papá 

–contestó Marilyn–. Gracias por enseñar-
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me la importancia del sábado y de los 
Mandamientos de Dios.

Marilyn y su papá se arrodillaron para 
agradecer juntos a Dios. Estaban conven-
cidos de que la experiencia había sido un 
regalo del Cielo.

26 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

[El narrador no necesita memorizar la 
historia, pero debe estar lo suficientemente 
familiarizado con ella como para no tener 
que leer. Si lo desea, los niños pueden repre-
sentar la historia, interpretando los papeles 
de Hangbe, Luikelung y el decano. Antes o 
después de la historia, use un mapa para 
mostrar el país de  la India, que recibirá la 
ofrenda del decimotercer sábado. Describa 
brevemente cómo cada lugar  se beneficiará 
de las ofrendas].

EL FIN DE MI MAL HÁBITO
Hangbe Poireng comenzó a fumar cuan-

do tenía apenas doce años. Probó su primer 
cigarrillo mientras disfrutaba de las va-
caciones de verano en su pueblo natal, en 
el noreste de India. Como el pueblo estaba 
en las montañas, Hangbe llevaba un suéter, 
ya que hacía frío a pesar de que era verano. 
Él y Luikelung, un amigo de 18 años, pa-
saban el rato en una cabaña abandonada, 
sin hablar de nada. Luikelung encendió 
un cigarrillo.

–Prueba esto –le dijo Luikelung, soste-
niendo el cigarrillo encendido–. Fumar 
ayuda a que te mantengas caliente.

Sin dudarlo, Hangbe tomó el cigarrillo 
de su amigo. Nunca había fumado y no 
sabía fumar. El humo sabía desagradable  
y lo hizo toser.

No quiso más, así que, le devolvió el 
cigarrillo a su amigo. Luikelung lo tomó 
sin decir palabra.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La India tiene el sistema postal más grande del 

mundo, con más de 150.000 oficinas postales, tres 
veces más que China. Incluso tiene una oficina de 
correos flotante en el lago Dal en Srinagar. Ubicada 
en una casa flotante, también incluye un museo de 
filatelia (estampillas).

• �En 2018, los habitantes de Benarés, que sufrían 
una sequía, organizaron la boda de dos ranas de 
plástico para complacer a Indra, el dios hindú de 
la lluvia. La mitología hindú afirma que si las ranas 
salvajes se casan siguiendo los rituales de boda 
humanos, pueden producir lluvia.

• �El músico de fama mundial Ravi Shankar, conocido 
particularmente en Occidente por haber introduci-
do el sitar en la música popular, nació en Benarés 
el 7 de abril de 1920.

Este año, Marilyn está repitiendo el 
mismo grado. No le preocupa lo que su-
cederá con sus exámenes finales. Lo único 
que quiere hacer es obedecer a Dios, y ella 
cree que él hará el resto.

¿Por qué creen que Marilyn y su padre 
catalogaron la terrible experiencia como 
“un dulce dolor”? [Acepte las respuestas. 
Entre las posibles respuestas, está que la 
prueba le dio a Marilyn la oportunidad de 
mostrar su amor por Dios a través de su 
fidelidad].

Hace tres años, parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado ayudó a construir 
los dormitorios de niños y niñas en la 
escuela de Marilyn, la Escuela Adventista 
de Nagaland, en Dimapur, India. Gracias 
por ayudar a la escuela a expandirse para 
que más niños puedan aprender de Dios 
y del sábado.
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26 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

• �Envíe una nota a los padres para recordarles el 
programa del decimotercer sábado y alentar a los 
niños a que traigan sus ofrendas misioneras el 26 
de diciembre. Recuerde a todos que sus ofrendas 

misioneras ayudarán a difundir la Palabra de Dios en 
todo el mundo, y que una cuarta parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado se destinará directamente a 
ayudar a once proyectos en la División Sudasiática.

[El narrador no necesita memorizar la 
historia, pero debe estar lo suficientemente 
familiarizado con ella como para no tener 
que leer. Si lo desea, los niños pueden repre-
sentar la historia, interpretando los papeles 
de Hangbe, Luikelung y el decano. Antes o 
después de la historia, use un mapa para 
mostrar el país de  la India, que recibirá la 
ofrenda del decimotercer sábado. Describa 
brevemente cómo cada lugar  se beneficiará 
de las ofrendas].

EL FIN DE MI MAL HÁBITO
Hangbe Poireng comenzó a fumar cuan-

do tenía apenas doce años. Probó su primer 
cigarrillo mientras disfrutaba de las va-
caciones de verano en su pueblo natal, en 
el noreste de India. Como el pueblo estaba 
en las montañas, Hangbe llevaba un suéter, 
ya que hacía frío a pesar de que era verano. 
Él y Luikelung, un amigo de 18 años, pa-
saban el rato en una cabaña abandonada, 
sin hablar de nada. Luikelung encendió 
un cigarrillo.

–Prueba esto –le dijo Luikelung, soste-
niendo el cigarrillo encendido–. Fumar 
ayuda a que te mantengas caliente.

Sin dudarlo, Hangbe tomó el cigarrillo 
de su amigo. Nunca había fumado y no 
sabía fumar. El humo sabía desagradable  
y lo hizo toser.

No quiso más, así que, le devolvió el 
cigarrillo a su amigo. Luikelung lo tomó 
sin decir palabra.

LA PRESIÓN DE GRUPO
Una semana después, Hangbe salió  de 

picnic con cinco amigos. Al llegar a un 
campo cerca de un río, los amigos se sen-
taron y comenzaron a fumar. Hangbe miró 
a su alrededor y vio que todos fumaban. 
Se sintió excluido. Recordó el desagrada-
ble sabor del humo del cigarrillo, pero 
quería ser aceptado en  el grupo, así que, 
pidió un cigarrillo.

Esta vez, sin embargo, Hangbe decidió 
ser inteligente. No quería toser  y parecer 
un tonto, así que, fingió fumar pero no 
inhaló el humo hasta los pulmones. Nadie 
pareció darse cuenta  de que estaba fin-
giendo. Se sintió feliz de ser parte del 
grupo.

Hangbe fingió fumar en otras reuniones 
con amigos. Pero al poco tiempo ya no 
estaba fingiendo: descubrió que fumar 
era fácil.

Cuando terminaron las vacaciones de 
verano, Hangbe se fue a Dimapur a vivir 
con su hermana y a estudiar en una es-
cuela adventista. Allí hizo nuevos amigos, 
que no iban a la escuela adventista. Sus 
amigos fumaban y él se les unía. Quería 
ser parte del grupo.

En la escuela, sin embargo, escuchó que 
fumar era malo para su salud. Pensó en 
dejar de fumar, pero ya tenía adicción. Se 
sentía enfermo y nervioso cada vez  que 
intentaba dejar el vicio.

Este año, Marilyn está repitiendo el 
mismo grado. No le preocupa lo que su-
cederá con sus exámenes finales. Lo único 
que quiere hacer es obedecer a Dios, y ella 
cree que él hará el resto.

¿Por qué creen que Marilyn y su padre 
catalogaron la terrible experiencia como 
“un dulce dolor”? [Acepte las respuestas. 
Entre las posibles respuestas, está que la 
prueba le dio a Marilyn la oportunidad de 
mostrar su amor por Dios a través de su 
fidelidad].

Hace tres años, parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado ayudó a construir 
los dormitorios de niños y niñas en la 
escuela de Marilyn, la Escuela Adventista 
de Nagaland, en Dimapur, India. Gracias 
por ayudar a la escuela a expandirse para 
que más niños puedan aprender de Dios 
y del sábado.
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DINERO PARA FUMAR
Hangbe necesitaba dinero para fumar. 

Sus amigos no podían darle cigarrillos 
gratis todo el tiempo. Así que, cuando su 
hermana le daba dinero para que comiera 
en la escuela, él lo gastaba en cigarrillos. 
Hangbe también comenzó a pasar más 
tiempo con sus amigos y dejó de hacer 
sus tareas. De regreso en el pueblo, sus 
padres descubrieron que le estaba yendo 
mal en la escuela, así que, decidieron en-
viarlo a vivir al dormitorio de la escuela 
adventista, con la esperanza de que así 
pudiera cumplir con sus tareas.

Hangbe no quería vivir en el dormitorio, 
pero no tenía otra opción. Ahora tenía un 
problema: no podía  fumar en la escuela, 
pero no podía dejar de fumar. Decidió 
comprar tabaco de mascar usando el di-
nero que su hermana le daba para 
comer.

Pero no duró masticando tabaco mucho 
tiempo. Un amigo lo descubrió y se lo dijo 
a un maestro. El decano de varones lo 
llamó a su oficina.

–Cada vez que te sientas tentado  a fumar 
o hacer otras cosas perjudiciales para ti 
mismo, puedes orar a Dios –le dijo el de-
cano–. También puedes venir  a mí y yo 
trataré de ayudarte.

El decano oró con él.
A Hangbe le gustó la oración y decidió 

intentar orar por su cuenta. Estaba can-
sado de ser controlado por su adicción al 
tabaco. También tenía hambre. Había 
gastado en tabaco casi todo el dinero  que 
tenía para comer.

La siguiente vez que quiso fumar, oró: 
“Querido Jesús, por favor, ayúdame a su-
perar esta tentación de fumar”.

Repetía la oración cada vez que quería 
fumar.

“Querido Jesús, por favor, ayúdame  a 
superar esta tentación de fumar”, decía.

Oraba en su dormitorio. A veces, subía 
las escaleras hasta la azotea del edificio 
para orar. Otras veces, le pedía  al decano 
que orara por él.

Han pasado tres meses desde que Hangbe 
fumó por última vez. Todavía se siente ten-
tado todos los días y se lamenta de haber 
caído en ese tonto hábito. Pero se alegra de 
que Dios le está dando fuerzas momento a 
momento para resistir la tentación de con-
taminar su cuerpo  y su mente.

Quiere advertir a otros niños que  no 
fumen nunca, ni siquiera una sola  vez, por 
más que otros compañeritos  lo hagan.

“Es posible que creas que eres feliz cuan-
do fumas”, dice. “Pero la verdadera feli-
cidad viene de leer la Biblia y orar”.

Hace tres años, parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado ayudó a construir 
el dormitorio de los niños donde vive 
Hangbe, en la Escuela Adventista de Di-
mapur, en la India. La ofrenda también 
ayudó a construir un dormitorio para 
niñas. Hangbe está agradecido por el nue-
vo dormitorio, porque ese es el lugar donde 
Dios le dio el poder de dejar de fumar.

Así como niños y niñas de todo el mun-
do dieron sus ofrendas para ayudar  a la 
escuela de Hangbe a construir dormitorios 
hace tres años, hoy pueden ayudar a los 
niños en otras escuelas  de la India con su 
ofrenda del decimotercer sábado. ¡Gracias 
por  sus generosidad!

Colorea las banderas 
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Repetía la oración cada vez que quería 
fumar.

“Querido Jesús, por favor, ayúdame  a 
superar esta tentación de fumar”, decía.

Oraba en su dormitorio. A veces, subía 
las escaleras hasta la azotea del edificio 
para orar. Otras veces, le pedía  al decano 
que orara por él.

Han pasado tres meses desde que Hangbe 
fumó por última vez. Todavía se siente ten-
tado todos los días y se lamenta de haber 
caído en ese tonto hábito. Pero se alegra de 
que Dios le está dando fuerzas momento a 
momento para resistir la tentación de con-
taminar su cuerpo  y su mente.

Quiere advertir a otros niños que  no 
fumen nunca, ni siquiera una sola  vez, por 
más que otros compañeritos  lo hagan.

“Es posible que creas que eres feliz cuan-
do fumas”, dice. “Pero la verdadera feli-
cidad viene de leer la Biblia y orar”.

Hace tres años, parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado ayudó a construir 
el dormitorio de los niños donde vive 
Hangbe, en la Escuela Adventista de Di-
mapur, en la India. La ofrenda también 
ayudó a construir un dormitorio para 
niñas. Hangbe está agradecido por el nue-
vo dormitorio, porque ese es el lugar donde 
Dios le dio el poder de dejar de fumar.

Así como niños y niñas de todo el mun-
do dieron sus ofrendas para ayudar  a la 
escuela de Hangbe a construir dormitorios 
hace tres años, hoy pueden ayudar a los 
niños en otras escuelas  de la India con su 
ofrenda del decimotercer sábado. ¡Gracias 
por  sus generosidad!

BUTÁN
Mitad superior izquierda: amarillo 
Mitad inferior derecha: naranja
Dragón: blanco

INDIA
Franja superior: anaranjada
Franja del medio: blanca
Franja inferior: verde
Rueda: azul

MALDIVAS
Rectángulo central: verde
Luna: blanca
Exterior de la bandera: rojo oscuro

NEPAL
Parte principal de la bandera: rojo
Figuras: blanco
Borde: azul oscuro

Colorea las banderas 
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